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paraguas que se metió ahora ralo eu lo que no le im­
portaba? ¿ y á dónde se marchó ese animal• 

- ¿Deseáis hablar conmigo, caLallero? dijo una vo~ 
tras de el. 

\'olvióse Paumgartner y exclamó reconociendo al 
paragüero que entraba: 

- Ah! sois vos 1 
- SI señor, yo mismo, respondió el sujeto y si os 

place volverme á ver, á mi me sucede otro tanto porque 
me sois simpúlico, Seilor Paumgartner de Friburgo. 

Sin responderle. volvióle la espalda Pau111garluer 
con ademán furioso. Mas su interlocutor no se inli­
midó por tan poca cosa. Dióle la vuella á la mesa y 
colocóse frente al fabricante de Friburgo, permane­
ciendo de pie. 

.Apoyóse sobre la mesa é inclinándose sobre él, le 
dijo, eon la mayor tranquilidad-del mundo : 

- Señor Paumgartner, mucho conocí yo á vuestro 
,obrino Víctor. 

Al oír esa sola frase, palidecio Paumgartner : cxa• 
minó con inquieta mira<la al extranjero : 

- ¿Dónde conocisteis ,t mi sobrino·¡ 
- ;. Pei·miU~ que me siente? ... ¿quo me siente á 

vuestro lado, mi querido Seiior Paumgartner? (Jlirho 
esto se sentó y quedaron los dos, en la extremidad 
de la mesa, codo contra codo¡ ... Conocí á vuestro so· 
brino en Pal'is, hace ya mucho tiempo ... algo así como 
quince años ... Por aquella época estaha yo en Parls 
por necesidades de mi comercio; al igual de mucholl 
de mis r.ompalriotas, frecuental,a , La Cita de Jog 
buenos compañero;; de lu cervem l'ilsen." Allí rnismo 
tuve ocasi6n <le conocer al amnhle Sr. ArnslPin, ,te 
Viena, 1.apkrro do :-;u Mttj(~:iil.ad, á quipn aral1n de cnn­
ducít· en este llJOmeulo l1nsla su hcrliua. 

I 

.f. 
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- Vaya! r conque Ud. conoce también al Sr. Arns­
tein? preguntó Pautngartner un tanto tranquilizado. 

- Sin duda ... un nml,alante ve·odedor de paraguas 
. es[¡i obligado á conocer á muchas' gentes, sobre todo 

eu nuestro, países donde llueve siempre. En las hode­
gas del Palacio Real eonoci al excelente Víctor ... Y 
puedo asegurarle que se aburría de Jo lindo entre las 
~ut_uallas y las húmedas bodegas de su padre ... porque, 
~enor Paumgartner, al conocer á vuestro sobrino 
en casa de su padre, aconteció que conocí también ít 
vuestro hermano ... 

- A mi hermano le conocen muchas gentes, caba­
llero ... Es dueño de uno de los más grandes Cafés de 
Yiena. 

- Sin duda, mas, en aquella época, no poseía sino 
la más insignificante cervecería de París ... Señor 
Paumgartner, bien puedo decíroslo ... (Pregantólé en 
voz Laja, acercándosele al oído) ... ¿podt•ía Ud. decirme 
qué ha sido de su sobrino? 

Volvió la mirada el fabricante hacia Franz Holtzche­
nery e,aminó con terror DO simulado {t ese pohre pa­
raguero ambulante que hahia tomado puesto al lado 
suyo con tanta desfachatez ... 

- ¿Quién sois vos pat•a hacerme tales preguntas? 
preguntóJe en voz tan baja ,¡ue solo Franz Holtzche­
ner pudo oírle. 

Al escucha,· esas palabras, puso el paragüero el codo 
sobre la mesa y presentó tí Paumgartner la palma do 
la mano en forma tal que éste pudo ,·er Jo que con­
ten(a. Mas no hion hubo mirado cuando palidcciú 
cohlo un muerto. Inclinó instanLánoarncntc la caheza 
Y el paragliüró metió la mano en el holsillo. Paum­
gnrtnm• murmu1·1í entre dientes: 

- lle dehido suponedo l. .. Mas, no ohstante, ¡,aré-
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cerne muy imprudente lo que estáis haciendo ... Señor 
• Franz lloltzchener ... Creedme á mi. . voy á daros un 
buen consejo ... encende,l vuestra pipa y marchaos á 
fumarla en el camino mientras parte la diligencia Y 
después, ahandonad para siempre estos parajes!.•· 

- ¿Dónde os apearéis en Todtnau? "Preguntó Holtz­
chener silbando indiferentemente y mirando de reoJO 
á su hombre. 

- En« El Aguila »! .. , 
- ¿ Permaneceréis allí largo tiempo? 
- Dos dias apenas. Y ahora que ya no tengo nada 

más que deciros, Señor lloltzchener, pero nada ahso­
lulnmente ... Porque debéis tener entendido que no soy 
sino un honrado fabricante de juguetes, que nada sabe. 
No equivoquéis el camino. 

Pareció impresionarse llollzchener ante la marcada 
insistencia con que el fabricante lo incitaba el variar 
de rumbo. Muy otra cosa esperaba de su anterior ma­
niobra, cuando le mostró la palma de · la mano. 11,zo 
una nueva in len lona : 

- Vuestro sobrino y Jacobo Ork desaparecieron en 
la misma época. Quizás regresen jnntos. 

El golpo había sido certero. Asitilo por el brazo el 
rahricante de Frihurgo y apretóselo nerviosamente: 

_ Basta! ... Basta! ... Jacobo Ork está muerto!.., Y 
los muertos no t·egresan ! .. 

(Dijo esto l'aumgartner con tal expresión de frlo 
terror, que so hubiera dicho c¡ue el fantasma del arch1• 
duque acababa de apareeerse súliitamento, saliendo de 
entre la chimenea.) 

En realidad no había nlli m,\s c¡ue la enigmática 
ligura del posudorn, envuelta en el humo del hogar, 
,1ue acahalla do atiztu· con sorna las hrns11s y r¡uc ,e 
ergultt frente al fabricante de juguetes. Alguna parte 
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de la conversación dehió oir Federico ll, porque no 
tuvo inconveniente en decir en vo, alta : 

- 8in duda alguna Jacoho Ork murió en América. Y 
así dehla de terminar, ¿verdad? puesto que el Empera­
dor maldijo su matrimonio. 

Franz Holtzchener pidió le sirviesen de beber. 
- Es una maldicion que tampoco le produjo bene­

ficios al Emperador, ni á la familia imperial. .. dijo con 
cierto retintln seco, mirando por lo bajo á Paumgart­
ner. 

Algunos dijeron: "Evidente!. .. » Y mientras el vino 
del !Un caldeaba las imaginaciones, empezaron á dis­
currir entre sí, quiénes en voz baja, quiénes en voz 
alta, y á evocar las catástrofes domésticas que han 
cubierto de duelo á la Corle de Austrasia. 

El paragüero no perdla un solo detalle de cuanto se 
relataba y sabía meter su cucharada en el momento 
oportuno. Debla saber á dónde quería llegar, al hacer 
rodar la conversación general sobre un tema que 
á menudo constituyó el tópico de cuanto se charlaba en 
la región que aun se hallaba llena de recuerdos de 
,lacobo Ork y donde se divisaba, á cada recodo del 
camino, las n.Jmenas de la torre ,laula de Hierro. 

Echáhale aceite al fuego Frunz Iloltzchencr mientras 
Paumgartner, que bahía enmudecido súbitamente, 
escuchaha con visihle agonía lo ,¡ue referían en derre­
dor de él. 

- Lo propio decimos en la Alta Austrasia, donde 
era muy amado Jacolio Orle 

« Desde r¡ue desapareció el desdichado archiduque, 
todo cuanto tuvo algo que ver con él, todo lo que 
estuvo ~ su lado se halla destinado á sufrir desgracias 
inevitables. 

Generalmente Ju sociedad se compadecía del empe-
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ra<lor Francisco. Estahan todos de ,1cuer<lo para 
dcrlarar que no hahía merecido tan triste , sumhria 
srnectud. A es~ respecl.o hacianse ~iniestr~s relatos 
sohre el trono de Austrasia ... Paree/a como si .lacoho 
Ork, al marcharse, se huhiese llevado en ancas 1í la 
huena estrella de la familia imperial. .. Conlahan sor­
prendentes historias de amor ... de pasión y de muerte ... 
el escándalo entraba en la aleo ha de los reyes y de los 
príncipes ... las hijas <lel emperador, tras algunos aÍlos 
de vida conyugal, ahandonahan sus hogares, ésta con 
un profesor de piano, la otra con un oficialillo ... las 
casas de ~alud recibían en su seno á la princesa de 
Praga y á la condesa de Bregentz ... lue¡;o las desgracias 
de Maria Silvia y los terrihles golpes que se hahian 
descargado sohre las ¡(radas del trono abriendo bre­
chas en los rangos de los posi hles sucesores de la ~oro na 
imperial. .. ya que el archiduque heredero Adolfo no 
tenía descendencia ... 

Mas lo que indudahlemenle conmovió más profun­
damente á la majestad imperial fué sin duda la doble 
desgracia acaecida últimamente, que hizo ¡:emir al 
ilustre anciano, que hasta entonces bahía soportado el 
infortunio con temple de alma verdaderamente admi­
rahle ... 

!'rimero el archiduque Pahlo ahandonú stíhilamente 
todos sus derechos, encerróse en un monasterio v 
ralzó la sandalia de los franciscanos ... por despech~ 
amoroso ... y sepull:indo con él su secreto ... Porque 
contaban que el emperador, oprimiendo 1) su hijo con· 
Irµ su cora1.ón y i·eg;',ndolo de lágrimas, Je hahla supli· 
cado que le revelase el nombre de la mujer que amaba 
prome,liéndolc su conscnlimíento al enlar,e, aunque 
ar¡u,•lla mujer perteneciese á ht más humilde clase 
social, siempre que fue:;e digna de su cora1.ón l 
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D1~ e¡;;ta manera el 1•mpcra<lor, que tanto había c1.i111-
batido el amor en ;u familia, no titubeó un instante 
en <lerlarar~e vencido por rl amor ... y pPdia ~rncia 1 

••• 

Ma.,, ay! sin <luda era larde) el llestino hahia herho 
su ohra,ya que el archiduque Pahlo no pudo responder 
á ~10 augustas lágrnnas sino ron estas palahras: 

- Adiós! padre mio; voy á orar por vos 1 
... 

E internóse en un claulro perdido en el corazón de 
las monta1las del Tiro!, El imperio, el mundo entero lo 
sabían ... Y luego, después del archiduque Pablo .•. 

- Después del archiduque Pablo, diJo la aguda 
voceeila de Franz Iloltzchener, quien se halan­
ceaha en la silla como en una mecedora ... Le loe~ el 
turno á ... 

- ,\ Juan 11 de Estirial 
Fuli pronunciado aquel nombre de tan extrafia 

manera por una vu1. de acento extranjero, que todos 
volvieron la vista. 

t:ra Juanillo quien acababa de hablar. •Por lo demás, 
él mismo parecía asombrado y miraba á los cir·cuns­
lantes como preguntando á cada uno de ellos qué había 
1rcurrhlo para que él, ,Juanillo, se huhiese atrevido r¡ 
meter su cucharada en In conversaciiln general, colo­
cando al lado del nombre del archiduque Pablo, el <le 
Juan II de Estiria que acaballa ,le pronunciar ... 

Mas la conversación babia proseguido Jª con es" 
lemn de Juan II de !Miria, cuyo m!sero fin estaha 
aün prrsente 1\ todos los espíritus ... ,lunn II de 
Estiria, hermano dí!l emperador, á quien, comn si 
fuera 11n coneJ0, le hal,fa largado un tiro un guarda 
bosc¡ue. Luego ut·dieron una historia en que se rela• 
~1ha un accidente ... Mas es lo cierto que el guarda 
tenia una mujer muy her1110:1a ! ... 

Desde aquella /•poca rnalhumorós,i ni emperador 
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aunque esa catástriifé parecía ser Ju úllima y haber 
aplacado al Deslino ... 

- Es de esperarse que con el nombre <le Juan ll se 
cierre la lista! ... No más 1luelos, ni mús lágrimas! 
exclamó Franz Holtzchener, apurando su vaso yapa­
rentando pensar e.n otra cosa ... 

Mas pronto cambióse esa aclilud displicente en olra 
que revelaba el más vivo interés cuando resonó de 
nuevo la voz que se había escuchado anteriormente : 

-Después de Juan I[ viene María Luisa! 
Era Juanillo quien hablaba de nuevo ... El propio 

Juanillo ate,·ra,lo ... estupcfactado ante la osadía de 
meter su cucharada en una conversación extranjera de 
la cual no comprendía más que los nombres pro­
pios ... 

Huho un prolongado rumor ... Miráronlo con hosti-
lidad ... y lamhíén con espanto .. . 

¿ Qué quería decir ese sujeto•¿ Por qué se refería ú 
Mal'ia Luisa? ... ¿Por qué proreria el nombre de la hija 
amada del emperador? 

Ya dijimos que Franz lloltzchener hahín parecído 
ser el más impr~ionudo por la interrupción de 
,Juanillo. Cesó de halancearse en la silla, recohró el 
e'quilihrio, púsose de pie y dijo en correcto francés: 

- ¡,Quién lia pronunciado aquí el nombre de María 
Luisa? 

Juanillo, que liasta cnlonces sólo hahía oído hahlar 
en alemán, e,trnñóse de tal manera, que dijo : 

- ¿Pnm qué me necesita ese sujeto'/... 
- ;,Sois vos, preguntó lloltzchener, quien dijo : 

Aladn /,uis"? 
- ¡,Qué quiere Ud. que yo sepa? replicó Juanillo 

aturdido ... Dije eso como huidera podído decir otra 
cosa ... ¿Quú quiPrc Ud. de ml, caballero? 
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Franz Iloltzchener parecía haher olvidado el papel 
que representaha. ¿Dónde diahlos se hallaha el mi.e­
rahle paragüero amhulante de momentos antes ? 
Hahia cambiado su voz r se hal,ía erguido su 
talle ... 

Ya no era un anciano ... 
- ¿Sois franceses los tres? preguntó dirigiéndose al 

joven y á las institutrices. 
- ¿ Y vos, caballero, preguntó con osadía .Juanillo, 

ya no vendéis paraguas? 
Aquella cándida frase volvió en sl á Franz Ilollzchener 

y apagóle el fulgor de la mirada. 
-·He vivido largo tiempo en Francia, respondióle, y 

me gustan n¡.ucho los franceses ... 
Diciendo lo cual acercó un taburete y sentóse al lado 

del joven. 
Ahrióse brutalmente .la puerta en aquel momento y 

entró un hombre vestido de uniforme, embarrado, con 
los cahellos pegados ;l, la ílgu,·a I la frente cubierta de 
sudor. 

El patrón Fe,lerico exclamó : 
- El correo de Schalfhouse! 
- Demen de beber, pidió el correo. Aprisa! Esto es 

'para vos, patrón Federico! (Y arrojóle un saco de 
telegramas) Vamosl Mis caballos!. .. 

Federico, al pasar por junto al posta, rlljole : 
- ¿ Ocurre algo grave? 
- Si tal. ¿No lo sabéis aún? 
Los periódi~os de ConstarÍzia lo relatan lodo. 
El posta so enjugaba, bebía y volvía á enjugarse. 
Por último dijo : 

, - La mila<l de Boemia se ha insurreccionado y la 
princesa ~lnrla Luisa murió ayer noche en brazos del 
Emperador 1 
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_ María Luisa muerta! exclamarun de todas parles 
en el salón. 

- Si, y murió envenenada!... _ . 
Salió el posta, salló sohre el caballo y partió en 

dirección á la torre Jaula de Hierro de Neustadt. 

VII 

El, llALALÍ 

La noticia de la trágica muerte de Maria Luisa de 
Auslrasia estalló como una bomba en medio de aquel 
salón de posada, conmoviendo á lo,s circunstantes tanto 
más cuanto que momentos antes hahlase pronunciado 
el nombre de la princesa en circunstancias muy 
extrañas : una voz se hahín escuchado que auunriaha 
la catástrofe; por eso tan pronto como partió el propio 
volviéronse todas las miradas hacia Juanillo que con­
tinuaha sin poder darse cuenta del interés que desper­
taha. Lo que se había dicho era para él letra muerta y 
no comprendió toda la emoción que se propagó súbi­
tamente en su derredor. Y más que todo extrañóle ver 
erguirse ante él la figura singularmente hostil del 
paragüero ... Auguruha mal fin todo aquel movimiento 
provocado por el cx-apreQdiz de B¡¡utista, cuando un 
grito estridente lanzarlo por Berta vino t\ desviar de 
pronto la atención general. 

- La vieja Trngavienlosl eicclamó l.1joven institutriz. 
Y la señorita Leféhure repilió : 
- La vieja Tragavieolos! 
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Dama de la media noche, fantasma perseguido por 
demonios; luego pasó la cabalgata, encahezada por el 
duque Carlos y por el rey Leopoldo Fernando, echando 
espuma po,· las bocas y á quienes todos pudieron 
reconocer. Mas en realidad de verdad, el que parecía 
conducir aquel turbión era sin duda el duque Carlos. 
Inclinado sobre el pescuezo de su cahallo, instáhalo á 
correr con palabras inarticuladas y gri Los insensatos, 
llevaba la cabeza descuhierla y los . cabellos agitados 
por el viento envolvianlo como en llamas uegras. 
Parecía el alma condenada de aquella cacería maldita, 
el genio malo de aquella sarabanda diabólica, en que 
hombres, perros y caballos rodaban entre eltumulto de 
tocatas de caza basta alcaozar la meta deseada : un 
andrajo de caroe bumanal 

Lejos se hallaba ya la infernal cabalgata que aun se 
escuchaba la voz del duque que repe'ua : 

- ¡ Muerta 6 viva!. .. 1 La quiero viva ó muerta! ... 
Los espectadores de tan fantástico desfile permune• 

cieron en la ventana de la aldea del Valle del InJierno, 
mudos de espanto; comprnndiendo que el du,¡ue per­
seguía aquella noche una presa distinta del venado y 
del jaltalí. Algunos se santiguaron. Y aun no se habla 
pronunciado una sola palabra, cuando de nuevo resonó 
en el camino un ruido formidable de galope. \ casi al 
mismo tiempo apnrnció sobre los cuatro rayos que 
eran los cuatro cascos dorados de su cabalgadura 
legendaria, la que la supr.rstición de todas las caba,ias 
de Ja Selva Negra llalllaba el 1/ada !!1tbia y que Joanillo 
rri·onoció y nombró enseguida haciendo memoria do 
« los misterios do la criplu », el Ilio:; rubio ... ol Dios 
ruh,ol 

lird sin tluda el Dios rubio I Er:t Stella ! Era la w,iua 
tlol Aquelarre la ,¡ue acababa de pasar por frcute á él, 
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drindole cazu á la cacerí" del duque Carlos! Jlien la 
reconoció ú pesar de la máscara negra que Je cu Itria los 
ojos. 

l\econocióla p.or la cabellera incendiada, por el caba­
llo blanco y por el galope de los cuatro cascos de oro. 

,\las cuál no seria la estupefacción y la loca alegria de 
Juanillo al divisar detrás de la amazona una rueda lm• 
mana ... Ah! reconocióla también. Era la rueda aque­
llal ... y sin embargo, cómo rodaba! ... con cuánta velo­
cidad l ... apenas si se lograban distinguir las dos 
piernas y los tres brazos, rayos desprendidos del cubo 
despeinado que formaba la cabeza del asombroso, admi­
rable y maravilloso enano pamlelípedo de cinco pa• 
tasi .. , 

-Señor Magno l. .. Señor Magno, gritú Juanillo. Soy 
yo. Aquí estoy 1 ... 

Y sin preocuparse Je las dos institutrices que lo mi­
rahan sin comprender su conducta, asió rápidamente 
á las dos chiquillas, dióle un empellón al paragüero 
que desde hacia algunos instantes parecia interesarse 
mucho por el joven y sin necésitlad de saltar ni de 
hacer esfuerzo alguno, salvó la ventana Lranquilameote 
y púsose á correr, con toda la velocidad de sus largas 
piernas, Lras de Magno que corría Lras del hada rubia 
que daba caza á la cacería del duque Carlos que perse­
guía ú la Dama de la media noche! 

Duendes y aparecidos de la Selva Negra; diosecillos 
de las tinieblas, geniecillos malignoa que bahitáis en 
los huecos de los árboles y danzáis soltre la grama, á 
la luz de la luna.; fuegos fatuos de los esta tiques, 
de Jos pantanos y de la at~rrada imaginación tle los 
hombres; enan,,s y gigantes; ancianos del tamaño de 
un dedo pulga"; har/,adas l1echicuras, noclul'nOs chi­
cudos de Ja leyenda y de la superstición; moradores 
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fan~'lsmagóricos del valle del Hin y del Ncckar, sus­
plMlded rneslra sarahanda y mirad pasar la cacería del 
tiuque Carlos ! 

El mismo tliahlo, nuestro padre común, no os ofrere 
un especláculo semejante I Muchas ,-eces los homhres 
trahaJan meJor que los demonios ... 

Yiva o muerta l. .• \'iva ú muerta 1 .\que! grilu mal­
dito ¡,a rece poner en marcha el horrendo turhiún ... Y 
no son vanas sombras las que conducen la sarahanda ! 
Sun jinetes arroJa<los, lleno, de vida, que no cal,algan 
en palos de escoha sino en cahallos de cuatro palas, de 
carne y hueso ... !Un l. .. Neckar ... Selva :\egra ! ... 
Valle del Infirrno ! ... \ iejas aldeas! Fuertes castillos 
que se desploman• .. , Cirulas y cavernas' ... Teatro tic 
tenehrosas hislnrias y de cuen los de hrujas, ;. pudrias 
decir acaso quienés t~ han 111rundido más espanto, los 
fontasmas ó los homhres? ¿ A qué haber iHenla<lo 
vanas imá~enc::; cuando se l)osPen los nionslruos de 
antaño y lus arisl,ícratas <le hoJ '? ;. Y acaso no se 
ha hasl..a<lo á si mismo, en todas las t'pocas, In desdi­
cha terrenal ·1 ¿ Cuitles Fueron más desdichadas. las 
1n·mcesns de hace mil ai1os 1 prisioneras <le lo:-i cal,alle­
ros de hierro y liernns ¡rnru l'OO los ll'llvadores, ó las 
actuales reinas enamoradas ,¡ue purgan entre las rejas 
de lo:; calaho1.os la fulla de haher sonreído,\ alf(ún mú­
sico de paso? Ya no eslií dr moda In tortura, mas sen­
tada ni piiino ~e suspira· siemprr. han si<lo gemelos el 
amor y la muerte! 

\·amos! el mundo no :-;e halln al final <le su carrera, Y 
los maridos continuarán persl'g-uiendo it los nmnntes Y 
lm, l'C}'t'S ;'i l:1s reinas f11¡.,ad.1s! ... Tatarí ... Tataril !... 
Viva ú muerta l. .. En l'arls ó en Yiena se recurre al 
comisario di, policía .. Mas cuando se es prlncipe del 
impet·iu y se pusee la Sclm l'icgrn,) hucnos cahallos, 
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una excelente Jauda y un l'rlncipe Bojo en cups venas 
circula la sang-rc <le (iolo 1 es muy <lirPrli!IO C\"a.cuar sus 
asuntos por si mismo, y tt~ner romo raza ,.,.n los hos­
ques á una princesa paraju¡;ar, como los aulepasados, á 
Geno,·eva ,le llrahaute 

Tararí. .. Tarar:i... Viva u muerta !. .. Leopoldo Fer­
nando lo diJo ! ... El duque Carlos lo repite!. .. Y hien 
lo hahé,s oído vosotros, somhrios ecos del \·allc del 
Infierno ... Tarar! ... 1 a Dama de la media noche corre 
mediq desnuda 11or enl-re rl follaje ... 

... Más yeJoz qne el m,ls ligero animal escarpa las 
rocas corladas á pico ante las cuales se detiene la jau­
ría impotente y aullan te; más insensil,le que el oso de 
piel esp~,a, atraviesa espesuras tan llenas de espinas 
que los perros, iracundos, se desgarran en vano sin 
poder penetrarlas ; má, perspicaz que el picador m.s 
báhil, ,ahe condurir la carrera de las hestias hasta el 
fondo de abismos ¡,roíundos en derredor de los cuales 
se pasean estúpidamente sin hallar escapatoria. El 
acantilado t~s :;11 refugio; los árboles, ~us cómplices 
que la ocultan tras :;ns ramn~. La luna es su amiga: ocúl­
tese en el momento oportuno y reaparece cuando han 
perdido sus huellas. La Selrn lotla la proteg.-, ahrién­
dole los hra1.os y ecrril ndolos tras ella, como madro 
que defiende á su h1Jo 1 . .' 

Mas tanto es lo ,¡uc han persrguido á la Dama de la 
media noche á la hora en que se cierran las pt•i·sianns 
de las <:ahai,as y en que se perpetran los crímenes de 
la sombra, que el séquito del duque Carlos empieza á 
conocer toda~ las vueltas v rcvuC'llas. Por salvaje que 
se ha rn rur-llo la Dama d; la media noche, la Loca <le 
la. siva, la ,tu panlorrdlm; de cabra saltari::ca, no pnr 
eso deja de tener corazrh1 femenino r¡ue cslnllará en su 
débil pechoalgnna uochc en que haya corrido exresiva-

14 
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mente ú la luz <le la luna. Taral'i ! ... Tararú !. .. Ya se 
acercan' Los perros aúllan, los cahallos echan espuma, 
el mismo Leopoldo Fernando y el Príncipe Hojo (que 
tal e, el apodo que dan ü ese caro señor en el fondo de 
sus corazones lodos los campesinos de la Seh•a Negra) 
¡iroíieren exclamaciones hes tia les con tnda la fuerza de 
sus pulmones echados hacia adelante Es para esta 
noche!. .. Sí l. .. Ya la tenemos 1 ,., Por aquí!,.. Vi Ya ó 
muerta ... Se cae de fatiga! ... Atención! ... Da la vuelta 
por los cuatro caminos! ... Si se interna en la hondo­
nada del vall,i de los Gi¡,;~ntes la tenemos como entre 
un costal! ... 

Es preciso creer que en esta ocasión terminará todo ... 
:'io importa hnlier vivido durante añus como hestin 
del monte, pues hay momentos en que no se encuentran 
las estupatorias ... Y luCb,o, hasta en la locura tiene 
uno momentos de Oaqueza ... En veces la locura os 
presta fuerzas sohrehumanas y llega hasta prestaros 
alas. pero también sucede en veces que os infunde 
desfallecimiento. En ese estado detúvose la Dama Je 
la media noche ante el muro de ro.ca que le obstruía 
el paso, insegura y temblorosa ... De segu,·o fa víspera 
hohiese subido:\ la cima de la roca sin sabe,· cómo 
mas hoy sólo lanzó un gl'ito de horror ... y permaneci0 
de pie, semidesnuda entro los negros hu,·apo.,, ¡ nmó­
vil, vencida, cspcrnndo el die u te de los perros! ... 

La jauría toda estaba encima ... Dos enormes molo­
sos,_ en apariencia pesados como bueyes pero que en 
realidad eran más :ígi les y veloces que lebreles, hall:í· 
banse ya :1 algunos saltos de distancia; un minuto más 
y le hi11carian sus dientes en el cuerpo ... ~las do pronto 
do; rayos rasgan l:t noche lunar y dos balas de fusil 
detienen la carrern de los canes c¡uo ruedan á los pies 
de la infeliz. Todosq caballos y ,jinetes, titubean un 
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momento; ¿ de dónde partió el rayo? )1as el instinto 
salvaje del cazador se sobrepone y pronto arroja de 
nuevo hestias y gentes sobre su presa. Oyense las ór­
denes breves de Leopoldo Fernando que teme volver de 
nuevo con las manos vacías á la torre de Hierro de 
Neusladt y que extiende y cierra en de,redor de su 
presa toda la tropa y toda la jauría. En cuan lo al Prín­
cipe Rojo, se ha adelantado á su Jauría, momentánea­
mente detenida, é inclinado sobre el pescuezo de su 
caballo, con el manto que le forman las sombrías lla­
mas de sus cabellos, parece un demonio hermoso, más 
hermoso que el, Príncipe Negro, hijo tan sólo de la 
Imaginación de la Selva, mientras que Carlos alienta y 
va iÍ lomar en sus ln·azos á la Dama de la media noche, 
que quería poseer, aunque fuese muerta!. .. 

Mas he aquí que en me,lio de aquel concierto (con­
cierto en un circo de piedra con aullidos, relinchos, 
alaridos, sonidos de cuerno ... « la tocata en pie II y lue­
go, la tocata en el suelo » y por último « la muerte", 
en la forma que escoja el Príncipe Rojo ... ) mas he aquí 
que en medio de aquel concierto pareció como si el 
cielo se hubiese entreabierto para dar paso á una in• 
cendiada aparición ... 

... Podría asegurarse, si el suelo no resonara con el 
galnpe del caballo de'aquella hada tempestuosa, que la 
divina ama,ona venía por los aires. Pasa como una 
hala irresistible ... es la velocidad misma ... es el viento 
, .. es la llama ... es el had:1 rubia que nadie antes de ese 
momento increíble, vió de cerca; po,· mós que digan 
en la Selva Negra. Traía, para que la viesen menos que 
las noches ante1·iores, una máscara negra sobro su 
faz de fuego 1 ... 

Sin duda alguna quema, aplusta, anonada! ... En su 
derredor no so oyen sino gl'itos de dolor y maldiciones 1 
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Avánzaset sol,re el Príncipe llojo, hácelo tumhalear 
con el choque terrible de su cal>allu jadeante y cu,,ndo 
éste cree levantar entre ~us llra.zus ;i ese lamenta:,le 
harapo humano que es la Dama <le la media noche ... 
siente que el hada ruina le arrebata su presa, la oprime 
contra su corazón y Jlérnsela, lanzando en su Yicloria 
un terrihle grito de alegría. 

Mientras tanto tras ella y en su derredor agrupa de 
nuevo su tropa Leopoldo Fernando, pues no es homhre 
11ue crea fácilmente l'n intervenciones divinas y ni 
btquiera diahúlicas ... !'ara él una amnzona, ¡1or fan­
tástica que p~rezca, no es srnu una mu.1er á ca hallo l' 
cuando una amazona corre de noche por la Selva, él 
sirnte ¡;ran curiosidad por saher cuül es el semhlante 
que se oculta hajo la m,íscara ! Y arrojúsa en per;ona 
Íl detener al caballo blanco de los cascus de oro ... 
Todos le siguen ... Todos forman círculo en denedor de 
la m1.;t'!riosa nmuzona ! ... 

\o ltahía n111guna escapatoria 1 ... ergníase la rora, cor­
tada á pic,1, cual muro infranquealile ... El liada ruhia 
estnl1a p:-1sionera ! ... 

- Las cogeremos ,irns ,¡ las dosl )lata,lle el ca hallo, 
ordenó la voz rngicnte del Príncipe llOJO ! ... 

- \ eremos quii•n eres tú I exdamó Leopoldo Fer-
nando... • 

Entonces la amazona irguióse sobre los estrihos, 
lcvant6 hacia el cielo su carga palpitante, y después de 
sillmr ligeramcnlc, dijo : 

- Arrtha, llaríol.,. Salla que te lo pide In Hcino 
del Aqurlarro. 

En aquel instante YÍó,e al cnl111llo hlanco ,le los cas­
cos de uro que pareeia volver á las est,·cllas de donde 
prohahlemente hahía caído ... Solo ,lió un salto ... un 
salto prodigioso y franqueó el muro infrnnquenliln ... La 
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roca, durante un momento y Pntrc la apoteosis lunar, 
sirve de fabuloso pedestal á aquel grupo ecuestre l. •. 
luego desvanecióse la aparicón ... mientras que tras 
ella murmuran sollozantes todas las hrisas de la Selva 
Nee'l'a: 1 Mamá!. .. ¡ Mamá l ... ¡ Mamá! ... 



EN QUE SE VE CÓMO LE SOIIRÓ RAZÓN ,¡ JUANILLO PAI\A 

CREER QcE SU LLTIMO MO~IENTO IJABÍA LLEGADO 

SucédeJe al viajeroquedespués de visitar en Biichen 
Ja casa en que Jacobo Ork aprendió el oficio de relojero 
y meqir la profundidad de los calabozos en la torre 
Jaula de lliel'l'o de Nc!ustadt y Ll·epar por las peüas 
abruptas del Valle del Infierno. detiénese en el circo 
de los gigantes. Allí el gula que le acompaña muú;­
trale con Ja punta del bastón dos círculos enormes 
hoodamcnle impresos en la roe(\ y anchos como escu­
dos: « Son las huellas dejadas por los dos cascos tra­
seros del caballo del liada rubia cuando vino la noche 
de la cacería del Príncipe Rojo á arrebatarle de entre 
los brazos el cuerpo inaoiruado de la reina Maria Silvia 
que el duque iba á lirnr á los perros para que lo devo­
raran! » 

As! ve uno á cada paso en aquel país donde la IIÍs· 
toria se codea con la leyenda, que Ja leyenda tiene mA, 
fuei·,a qu<l la i,i:;tot·ia. Mas es tarea del novelista <losen· 
marafiar de entre tantos vestigios de la más cándida Y 
más encantadora superstición las ligeras huellas que 
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han de indicarle el curso del drama. Ha de compren­
der que la misel'ia de aquella reina reducida á hacer la 
,·ida <le las bestias del monte, ha lomado tales propor­
ciones eu Ja imaginación campesina que hasta los in• 
cidenles más terribles de uua aventura real en dema­
sla, no han dejado de perder muy pronto su aspecto 
puramente humano. 

Pensativo anle aquella muralla de granito que para: 
lizó el impulso <le la jauría <lel duque Carlos, se bailara 
el viajero, mas sabrá medir la altura y comprenderá 
que no se necesitaba, para dar el sallo excepcional que 
se imponía, ni del enorme caballo del gigante Carolo, 
ni de las alas que llevan sobre las espaldas los caba· 
!los de la comilil'a del Príncipe Negro, cuando se en­
camina :l la sarahanda el lugarteniente de Lucifer. 

Del mismo modo, cuando media hora más Larde le 
conduzca el &uía por entre la tupida oscuridad <le. la 
selva hasta ~ gl'Ula en que realmente hizo vida ani­
mal María Silvia, es innecesario que preste gran im­
portancia il los decires del guía, quien le contará qu~ 
aquella 1;rieta del acantilado se abrb y se cerrnha a 
una orden de Mada Silvia y que así fué c(1mo pudo es­
capar durante tanto tiempo á los perros del Príncipe 
Rojo ... !lo realidad fué allí donde vivió después de 
su fuga de Mroder, cerca de Frihurgo, donde _un lla­
mado llaosen túvole compasión y dióle hosp1tal1dad en 
una cahaña, como se dijo anteriormente .. Y fué ali!, 
durante la trágica noche en que toda la Selva pareclu 
ocupada por la cacerla del diablo, donde penetró Jua1 
nillo y donde hemos de penetrar tras él. . 

Pues hien, .luaaillo, á pesar de sus largas prnrnas, 
perdió el rustro de la r.aceria ... Y con el rastro de la 
cacería, el del Señor Magno. Porque no hay duda de 
que es terrible correr con dos chiquillas en los hrazos, 
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Pocos conocimientc,s terila Juanillo sohre 
natural v re~ohi6 no per<for el tiernpo en re::;oher el 
prohlern~\ dP- saber, según aquellos vesti~io:-;, cual ~e 
las l,eslias de la selva más ó menos ¡,e!tgrosa pud1a 
venir á visitarlo de un mame.oto ú otro, si prolongaha 
su permanencia en la gruta 

,. Quiz,\s me hallo eo la guarida de un loho, pensó. 
Tomemos las de villadiego! » 

Al regresar apresuradamente hacia el exterior de la 
grieta trope,ó con el pie contra un cuerpo durll ,¡ne 
soni'J hueco al rodar por el suelo é inmediatamente slO­
t,ó .luanillo en los pies una sensaci,',n de humedad. 

- ¡,Qué es esto'? Me sieuto empapado. 
Inrlinúse para vrr qué hahia sucedido )' entonces ad• 

virlió en un rincón de la gruta una especie ,le litera 
fllrmada con ramos y hojas, que aunque huhiera podi 1lo 
ima~inar fahricada por un anirnal, se hahrin. visto obli• 
gado ú reconocer su errnr y á pensar en la iotervrn· 
cion dt•l ser humano al ver un cuchillo :viejo, mohoso 
,. sin tilo cerca de In litel'a de ramas y un cántaro lleno 
de agua ;1ue él acababa de derramar. 

Hola, hola I dijo el joven, una cama, un cúntaro, 
un cucl,illo 1 1 Examinó atentamente el cuchillo, ma& 
jn,.gándolo fu~ra de uso, lo colocó de nuevo e_n su 
puesto . ¿ De manera que me hallo en casa de mis se• 
mejan les·/ • 

~las no parecí,\ tranquilizarse. ¿Qué clase de bando-
lero podí1t vivir en ~,I guarida? 

Como le sucedía que ,, todas horas esta ha oyendo la 
V<l1. de Berta, recordó, .. recordó aquella historia que 
tanto Jo habi1t conmovido de at¡uclla loca que vagaba 
¡,11r la Selva y ,í quien hablan arrojado de su úllillll 
cabaña ... \'ió de nu~vo el semblante hambreado qu 
se pegó contra el vidrio de la posa,la del Vallo d 

• 
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Infierno ... y sin darse cuenta perfecta de lo que bus­
caba ... púsose a huscnqlgo en derredor ., 

... Y en realidad, algo enconlrú, casi inmediata­
mente, rom11 por milagro. 

... Porque en medio de las tiniel,las subterráneas 
apareció una luz celestial que le mostró ese algo. 

Parecía cumo si hubiese salido la luna en la ¡;rula. 
Sio duda por al¡;una grieta superior en\'iaba el astro 
un haz palpitante de rayos awles sobre aquella l11111hu. 

Y ª'luellos rayos iluminaban un ataúd ... una caJila 
de forma oblon¡;a con una gran c1·uz sobre la tapa. 

Juanillo avanzó lemhloroso y después de santiguarse 
levantó la tapa. 

A la claridad lunar \'Íu las dos muilequilas Llancas 
acostadas codo con Ira codo 

- Las hi.iitas de la vieJa Tragaviento,, exclam<>. 
Examinó con r"ligiosn picda,I aquellos l,cbi-s dn 

trapo á quienes hablaba la ,·icja Tra.gnvirnlos como si 
hubieran tenido oidos para escucharla, :;egún re.feria 
Berla.. El jovl!n sen lía crecer su emoción al consta ... 
lar con cuan lo cuidutlo ~- ternura ha Lía cnn1ello á las 
muñecas y las hnhía colocado en aquella camita con­
fortable y fúnebre. Lo raja cstalm acolchada con 
lana que sin duda habla arranrado á las ov.c_¡as para 
formarles un mullido lecho á las muilecas, lo cunl su­
&iril\ ,¡ Juanillo un pro¡ecto que se apresuró :l realizar, 
oo ohstante todo el respeto que le inspirulrnn las dolo­
rosas ilusiones de la vieja Tragavicntos. lletle,iun<'i 
que si colocaba sohre el suelo i, las dos muñecas, éstas 
continuarían durmiendo, cu tanto que l;i instalaLn t·n 
él lecl10 tic lnna ü sus l'liiquillus, cmmrían <le grilar. 
Hizolo así. lle tres saltos lleg,i :l la entrada de la ca­
Yerna, recogió las chiquillas t¡ue lurlmhan la profunda 
pu de la noche con sus airadas protcslas conlra el 



.... 41 ·•----·~ 11-. .... .... 
Uitlallile ...,.bí 

- ~ ... t 
lila ~~··· ,,,,i.e1.-1a.ái-.. 
halllON~••edHlli 

......... 1114 ....... 
its amltarp cllltlupalah 

ip .....-aia ..--1111 
yóiMafrlle: 
flH ,.... aillallllllt í1 111t 

4- lf, 11, M~ 111ucllo eo 
de elemellW HU-.tóa 

•• ecaelloi mo11111ato1 • 
afM eli el oaltll de la pu 

al 411 lae tlJCll luUMI, 
lallllbll i. IClllt y e,e ella qol 
ítlH¡ COD plll IDIJ81tad, 11 .... 

,e1ae 11 llada rubia cuya lle 
111111111aa1e. 

-tr sr 

--~-... el• -.p, 11111 
'~ l!hí 411~11111 .. ,. •• ,,..,..,..., 

.. ,... ... IIIIMilo 
toh6•"8--• .. ~ 

••• 9'yiah,~, 
J•••d--•l~•• 

1•.-111t1lrenl Y todo le ~ 
o ri6 ea la f>l1'la de la aid 
· 1 Ira ala 4ada la lllfotto 

aaa de 1aoobo Orl¡ que 
duque Carloe COD lt .d 

IIIIIIOú que cqllrlá 11 
9V81 laUaa, al salir 4e 
•º• no babfl tarda4o muo 

con el guarda campealre que 
ra 1¡11e le babia parecido ver 
el saló•~· Y se habla becbo 
pesqalau, cnn-n11ci6ndole de 

lble que 11 .babitn 
(11!1,1~ .. 



L.l REl'A DEL AQ!:F.LARHE 

,•arias veces el perfil de la Dama de la media noche, y 
mientras que ésta, hambreada, hall:lhase realmente 
junto á las ventanas de la posada donde Berta le daba 
leche y pan, el guarda y Malías siguieron la pista aun 
fresca, internándose más y m,is en la selva basta 
darle la vuelta al circo de los gi~aotes, donde se halla• 
ron dominándolo cuando llegó la cacerla del Príncipe 
Rojo en persecución de la Dama de la media noche, que 
parecía definitivamente acosada. 

Ante tal espectáculo, Martín y Malías saltaron sohre 
las rocas, lamentando no poder arrojarse entre la infe• 
li,, los monstruos que iban á desgarrarla. Entonces, 
Ma;lfn, que cargaha su fusil, disparó dos tiros, que_eo 
el fondo ele su corazón había destinado al Príncipe 
flojo y á Leopoldo I<ernaodo, pero que en el momento 
de apuntar fueron á herir lo mílS urgente, los dos molo• 
sos r¡ue ya caían sohrc Mada Silvia!. .. } luego prod1\¡ose 
la tormentosa llegada de la amazona ,le la máscara 
negra. el milagroso rapto ele María Silvia, el formidahle 
salto del caballo de los cascos de oro, y el paso, cerca 
,Ie ellos. del grupo ecuestre que tras de tao terrible es• 
fuerzo parcela abandonal·se. Cou efecto no les costó 
gran trabajo alcanzará las dos mujeres que se hahían 
apeado. Uarío, agotado, !1allál1ase junto á ellas echando 
humo y ¡adcante, mas vencedor, puesto que habla lo· 
grado ·salv,irlas. La joven nmazoua oprimJa delirante 
contra su pecho á la desdiclinda Inca, d1C1cndole entre 
sollozos y besándolo en la cabeza: " i Mamá! ¡ Mamál 

· Mamát n 1 
La amazona quilóse l(l m;lscara y acariciaba con su 

hermoso y delicado semblante la miserahle cabeza des· 
peinadt\ ile la loca, l'Cpitiéndole: « i Mamá! ¿M me re· 
conoces'? ... ¿No me reconocerás nunca? ... » Y el hada 
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ruhla lloraba ... y ](l loca se dejaba acariciar y llorar 
sohre su caheza ... mas nada respondía ... 

Detuviéronse los dos sujetos conteniendo con gran 
esfuerzo los sollozos q~e les arrancaba aquella deses­
peraciun ll!ial... La loca los vió primero y extendiendo 
el hrazo hacia ellos pronunció simplemente esta pa­
labra: 

- i Ca hall eros! .. , 
Con ello quería inilienr que allí hallia hombres. El 

Hada rubia se estremeció y colocóse rápidamente lu 
máscara antes de voltear ú mirar. Los dos sujetos per­
manecían ,.1 alguna distancia, inmóviles y con la cabeza 
descuhierta, SÍil que el liada mostrara extrañeza al 
advertir su presencia. 

- ¿Sois vosotros, Malías y Martín'? dijo. Bienvenido~ 
sois y os suplico me ayudéis á. transportar a sitio 
seguro á esta pobre m"jer que ya no puede tenerse en 
pie, 

Quedáronse asombrados, mas se les llenó el corazón 
de alegria al oir que había pronunciado sus nombres 
con tanta conílaoza y sin liluhear. 

Sin duda comprendió la loca el significado de la 
última frase, lerantóse, tomó por la mano á su salva­
dora é indicónos con una señal que siguiésemos tra& 
ella ... 

Los tres obedecieron maquinalmente al gula que 
dm·aute tanto tiempo ltahla demostrado conocer me¡or 
la selva que los mismos perros riel Príncipe llojo. Con­
dújolos por extraviados senderos ton estrechos r¡uc al 
pasar por ellos azotáhanlos y desgnrráhaolos las rumas. 
Cnntin uahan trepando á. lu largo de la roca. Olanse ti lo 
lejos algunos aullidos ... los últimos clamores de la 
cacería r¡ue iban deJan<lo muy atrás, allá en el fondo 
del valle ... 
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De pronlu y despu1's de haherles hecho rlar la vuelta 
de una gran roca, detuvo la loca iÍ la caravana .. 

- Aquel es mi casLillo, dijo, mas os supltco no 
hagáis ruido, pues podrían despertarse mis chicuelas. 

- ¡ Oh mamá I sollozó la amazona. 
María Sih·ia no pareció oír el ger¡,ido. Dij oles : 
- Venid!. .. Venid! ... 
y como aun permanecieran inmóviles los tres ante la 

grieta, ella recobró cierto tono de imperio para deci­
dirles: 

- Os ·suplico que paséis adelante y me acompañéis á 
tomar una taza de té. Me holgaré mucho con ello. 

Tras ella penetraron los demás al castillo de la Dama 
de la media noche. 

Oh misero destino l. .. ¿ llra allí dónde vh·fa 1:t reina 
María Silvia en un estado más miserable que el de las más 
miserables hestias de la selva? ¿Qué crimen hahia 
podido cometer para descender del primer puesto que 
ocupaba entre los bomhres al más bajo de la escala 
animal? ¿Es crimen acaso ser bella)' ser amada y po· 
seer helios frutos de eso amor? 

Sin duda sí es ello nn crimen, ¡ oh Maria Silvia! 
puesto que no reconoces á Lu hijtt que husca manera de 
deslizarse hasta tu corazón á la incierta y va~ahunda 
luz de tu pensamiento extraviado .•. 

« Mamill. .. Madre m!al. .• ¿ eres tú en verdad, la que 
tanto he buscado y qne tanto me ha huido? ... Aquí 
estás! To oprimo entre mis lira,.os, beso tus polll'es ro­
dillas, tus pies desgarrados, lus ojos que han llorado 
tanto, lus ojos que han visto mi semblante _Y no lo han 
reconocido, tus oídos, que han escuchado m, voz Y Lam­
poco la han reconocido 1 ••• 

- Lamento no poder ofreceros unn laza de té, mas 
advierlo que han derramado la lotera... ' 
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Pohre Maria Silvia! 
Pónese á dar vueltas en derredor de la joven, como lo 

ha.cea las hienas en sus jaulas, y Juego deliénese para 
decirle : 

- ¿ Por qué ocultas el semblante? Bien le reconocí, 
por más que digas. Te pareces á mis hijas Regina y 
Tania. Y quiz,ls seas una de ellas! Mas ellas eran dos y 
estaban vivas en tanto que Lú estás muerta!. .. Voy á 
mostrarte á w is dos bijas vi vas, pe,·o no lo digas á leo­
poldo Fe,·naado! 

Al ver esa débil luz d~ inteligencia ... ese tímido re­
cuerdo ... esos dos nombres de Regina y Tania .•. los 
tres personajes, impulsados por inmensa esperanza, le-
vanláronse ... El liada rubia dió algunos pasos en pus 
de su madre ... ¿ Qué querrá decir Maria Silvia con eso 
de • sus dos hijas vivas? » 

Volvióse hacia ellos con un dedo pues lo sobre la boca : 
- Silencio, que eslan dormidas! ... Y sin embargo, 

yo desearía que hablasen\ ... No es naluralque duerman 
constantemente! Ytí veréis cuán bellas son! ... Voy á 
tratar de despertarlas muy quedo, como todos los días, 
mas os advierto que es muy difícil :·se despierlan y no 
hablan! 

La loca, con los ojos fijos en una caja de forma 
oblonga que se divisaha vagamente entre la penumbra 
lunar, llamó con voz llena de ternura: 

- Heginal. .. Tania\ ... 
Inmediatamente oyéronse en el fondo de la gruta va­

guidos, ayes, gritos infantiles •.. 
- llscuc\Jad ! Escuchad 1 exclamó la loca, presa de 

súbita y extremada agitación ... escuchad l ... Se despier­
tan l ... Por fin l ... Ah/ bien .iabía yo qtte eslqban 
viva.~! ... 

No es posible formarse una idea de la salvaje alegria 

1, 15 

1 ' 
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contenida en aquel grito : " /Jien .rnbía yo que e.staúa11 

vivas I » 
La amazona y los dos sujetos quedáronse aturdidos, 

mas la primera no pudo retener un grito de estupefac­
ción al reconocer de pronto. entre los brazos de la que 
llamaba , su mamé. • iL la., dos chiquillas 9adschi que 
habínsnlvado de la muerte! ... 

Con gesto adusto sacólas María Rill'ia del ataúd y 
púsose á arrullarlas en su seno como una madre feliz. A 
lo largo de las mejillas corríanle lágrimas de felicidad! ... 
De manera que si había aú11 en el mundo alguna dicha 
para María Silvia! ... Las arrullaba diciéndoles: « Bien 
lo sabia yo!. .. Nadie quería creerlo! ... Ni siquiera el 
excelente Señor Ilansen ! ... i'iadie l. .. Y yo bien sabia 
que no estabais muertas sino bien vivas, hijitas mias 1 ... 

Llorad, queriditas l. .. Llorad cuanto querilis y que os 
escuchen claramente l. .. Leopoldo Fernando me decia 
que estabais muertas y que ya no volvcl'iais á llorar! ... 
¡ Cómo me reírla yo si aquí estuviese Leopoldo Fer• 
nan<lo ... Le diría : • Yo no estoy loca ... Mis hijitas 
no están muertas l ... No ... nol. .. mis queriditas ... mis 
adoradas ... mis muí1equitas vivas! ... ,, 

y fué á sentarse en un rincón de la gruta con las dos 
chicuelas en brazos, que oprimía sollozante contra su 
corazón ... 

. .. Luego durmióse casi enseguida ... y las chiquillas 
también se durmieron ... mezclando su sucilo inocente 
al primrro que lograba conciliar la Dama de la media 
noche 1 

El linda rubia contemplaha el dormir apacihle de 
Mo1-ln Silvia y exclamaba: 

- Suis vos, sin duda, Dios mío,quien me habéis con· 
ducido hasta aquí. Sois vos quien trnjo por medio de 
un milagro que ignoro ú1esas dos chiquillas que me 
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dehen la vida y que tal yez le traen en camhio la trnn­
quilicl:lll v la ra1.ón ;í mi madre 1 ... De manera que estáis 
con nosotros, Dios mio! ... 

Inclinó la cabeza y púsose á orar largamente ........ . 
. . . . . . 

Junnill,i no bahía hecho un solo movimiento. ,luz­
gaha que In quietud era la actitud m,s prudente y ade­
más la escena ii que acahaba de asistir y que no c11m­
prendia sino,¡ medias no Je l1ahla dejado tiempo para 
rellexiooar. Cuando oyó gritará las chiquillas, oprimió 
con terror las dos muñeras, como si ese gesto les impu­
siera silencio á las gadschi. 

- Dios mío, pensó, ¡,qué va á suceder? 
Y sucedió lo que queda relatado : la loca alegría de 

María Silvia, luego su calma, sus lloros, su sueño feliz ... 
y la oración del liada ruhia ... 

Juanillo ve que la amazona se vuelve y llama ;i los 
dos sujetos por sus nombres : 

- Matías! Martin! ... 
Pónense A hablar los tres algo que Juanillo no com­

prende ... El liada ruhia los conduce hasta un ¡•incón 
apartado de la ¡;rnta mny cerca del lugar donde se 
baila Juanillo, tan cerca que éste contiene la respira­
ción para no ser descubierto inmediatnrnenle. 

Alli h:'1blales de nuevo la nmnzona y los hombres le 
conteslan en voz tan baja que sólo puede oírlos Jua­
nillo ... 

... Mas .Juanillo no entiende lo que dicen porque no 
snhe alemán. 

Cuando terminaron de hahlar, tomóles otra vr1. lns 
manos el llnila rubín,\ in,lici'tlcs {1 In Dama de la media 
noche que dot·mía npnciblemente con sus mui1eq11itns 
vivas en hrazos; con ese gesto recomcn<láilnselas por 
ult.ima vez y luego díjoles adiós, y desapareció ... 
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